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reSumen

México se caracteriza por tener una amplia diversidad bio-
cultural que ha permitido a sus pueblos campesinos y ori-
ginarios generar, en un contexto de desigualdad estructural, 
estrategias de subsistencia basadas en prácticas alimentarias 
y usos tradicionales de recursos agrícolas y silvestres. Sin 
embargo, en las políticas alimentarias que ha implementa-
do el Estado, no se reconoce ni incorpora suficientemente 
su potencial. En este sentido, se analiza la interacción entre 
los saberes locales y las políticas alimentarias, articulado 
a las condiciones materiales y el contexto sociocultural de 
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una comunidad Na Savi de Guerrero.1

 
PAlABrAS clAve: Pobreza, Hambre, Pro-
gramas estatales, Campo, Red alimenta-
ria

ABStrAct

Mexico is characterized by having and 
a wide biocultural diversity that has 
allowed its peasant and/or native peo-
ples to generate, in a context of structural 
inequality, subsistence strategies based 
on food practices and traditional uses of 
agricultural and wild resources. Howe-
ver, the food politics implemented by 
the State do not sufficiently recognize or 
incorporate their potential. In this sense, 
the interaction between local knowledge 
and food politics is analyzed, articulated 
to the material conditions and the socio-
cultural context of the Na Savi peoples 
of Guerrero.

KeywordS: Poverty, Hunger, State Pro-
grams, Filed, Food Web

introducción 

La preocupación por el problema ali-
mentario en México no es un tema nue-
vo. Desde la década de los años treinta 

1.    Este trabajo se realizó en el marco del pro-
yecto de investigación Potencial de los saberes 
locales para mejorar la nutrición en comunidades 
de la Costa Chica y Montaña de Guerrero que fue 
financiado por la Fundación Kellogs y el Instituto 
Nacional de Antropología e Historia.

del siglo pasado, el gobierno mexicano 
ante las dificultades alimentarias y sus 
implicaciones nutricionales y epidemio-
lógicas, inauguró las primeras políticas 
públicas para impulsar la producción 
de alimentos y controlar los precios de 
productos alimenticios básicos y duran-
te poco más de cuatro décadas conti-
nuó con políticas orientadas a cubrir la 
autosuficiencia alimentaria y con ello, 
responder al problema de la carencia de 
alimentos y sus diversos efectos en la 
salud de la población (Barquera, Rivera 
y Gasca, 2001). 

Posteriormente, con la adopción del 
modelo neoliberal en la década de los 
noventa y con el fundamento del libre 
mercado y modernización nacional, las 
políticas alimentarias dieron un giro ra-
dical ya que se abandonó la vía de la au-
tosuficiencia a través de la producción 
interna y se apostó por el intercambio 
comercial para lograr la disponibilidad 
de alimentos (Gómez et al., 2005).  

En este contexto, la importancia de la 
alimentación como un derecho humano 
ha hecho que el Estado, como garante 
de este, intervenga y haya diseñado a lo 
largo de la historia programas alimenta-
rios que van desde el subsidio a la pro-
ducción, mecanización de la agricultura 
para mejorarla, la implementación de 
desayunos escolares, transferencias en 
especie y en efectivo a los consumido-
res y productores y la comercialización 
de alimentos a precios más bajos a los 
del mercado global entre otros (Gonzá-
lez, 2019).  

Sin embargo, a pesar de las diversas 
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estrategias estatales implementadas bajo 
lógicas económicas distintas, el proble-
ma alimentario y sus múltiples causas y 
efectos, sigue siendo un fenómeno no 
resuelto que se distribuye de manera di-
ferencial en México; es decir, que afecta 
más a ciertas regiones del país y a las po-
blaciones que las habitan, o bien, que no 
todos tienen acceso de la misma manera 
a satisfacer una necesidad básica como 
es la alimentación. En este sentido, la 
falta de alimentos es un proceso de des-
igualdad y una carencia básica que junto 
con otros cinco indicadores (educación, 
calidad en la vivienda, servicios de sa-
lud y servicios básicos) constituyen la 
pobreza multidimensional que se vive 
en México y que de acuerdo con cifras 
oficiales de los 52.2 millones de pobres 
que se registraron en 2016 la cifra se ele-
vó a 55.7 millones en 2020, y la carencia 
de una alimentación nutritiva aumentó 
de 26.5 millones de personas a 28.6 (Co-
neval, 2020). 

  Esta carencia alimentaria genera 
malnutrición que abarca la desnutrición, 
el sobrepeso, la obesidad, y las enferme-
dades no transmisibles relacionadas con 
la alimentación, la cual tiene múltiples 
repercusiones a nivel físico, en la capa-
cidad intelectual, (Wilmot et al., 2019), 
en el desarrollo psicomotor (Bedoya, 
2014), en la dimensión emocional (Mar-
tínez, 2014), a nivel social y económico, 
para las personas y sus familias (Martí-
nez & Fernández, 2006), para las comu-
nidades y para el país.  

En este sentido, la pobreza en Méxi-
co que se agudizó con la llegada de la 

COVID-19, coincide con asentamientos 
de pueblos indígenas y campesinos del 
país que la padecen históricamente. Al 
respecto, datos oficiales apuntan que, 
en 2020, los municipios con mayor por-
centaje de población en pobreza se lo-
calizaron en las entidades de Oaxaca, 
Guerrero y Chiapas, que son tres de los 
cuatro estados que concentran junto con 
Yucatán, la mayor cantidad de población 
indígena en el país. Esto quiere decir 
que en este patrón geográfico de pobre-
za uno de cada cuatro personas vive en 
situación de pobreza lo que significa que 
no cuenta con los ingresos suficientes 
para consumir alimentos que le permi-
tan nutrirse.  

Es en este contexto de desigualdad y 
discriminación que se han implementa-
do las políticas alimentarias en México, 
lo cual, es una expresión que, a pesar del 
reconocimiento de los derechos de los 
pueblos indígenas basado en la compo-
sición pluricultural del país, prevalece el 
fundamento de homogenizar a la nación 
y modernizarla (Bonfil, 1989) a través 
de estrategias alimentarias que buscan 
entre otras cosas “educar” y transformar 
la alimentación, en lugar de potenciar 
las formas tradicionales de producir los 
alimentos en estas regiones del país, o 
de retomar en el diseño de dichas polí-
ticas los saberes locales y con ello reco-
nocer su importancia.  

En este trabajo, analizamos la rela-
ción que existe entre las políticas ali-
mentarias y las prácticas locales de un 
pueblo Na Savi y de Guerrero registran-
do la visión y narrativa de los locales so-
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bre las principales políticas alimentarias 
que ha desplegado el Estado en estos 
territorios. Para ello, en la primera par-
te del trabajo hacemos un análisis sobre 
los objetivos, metas, tipo de población 
y estrategia de las políticas alimentarias 
que se han implementado en el país para 
hacer frente a la crisis alimentaria. En el 
segundo apartado, introducimos el con-
texto sociocultural de nuestras comuni-
dades de estudio y hablamos de la parte 
metodológica que nos permitió realizar 
este trabajo. En la tercera parte damos 
relevancia a sus diversas estrategias tra-
dicionales de producir sus alimentos y 
registramos su experiencia frente a las 
políticas alimentarias. Concluimos con 
algunas reflexiones acerca de la im-
portancia biocultural alimentaria y la 
perspectiva integral del problema ali-
mentario que deberían de considerar las 
políticas públicas. 

lA PolíticA AlimentAriA en méxico

Hay diversos registros historiográficos 
de la época de la Nueva España que na-
rran episodios de hambrunas con un alto 
costo de vidas humanas (Malvido, 1975; 
Talayera, 2014; Cahuich, 2021). No es 
el caso del México contemporáneo que 
carece de registros epidemiológicos o 
de mortalidad asociados a la crisis ali-
mentaria como un problema derivado no 
solo de implicaciones ambientales sino 
económicas y políticas.  

No obstante, existen contribuciones 
importantes que ubican a la Revolu-
ción Mexicana como el parteaguas para 

que, a través de la reforma agraria y el 
reparto de tierras, se atendiera en cier-
ta medida el problema de la carencia 
de alimentos. Así, se señala que el pe-
riodo aproximado en que surgieron los 
programas alimentarios se ubica entre 
1922 y 1924, momento en que se crea-
ron comedores escolares para atender la 
nutrición de niños en zonas urbanas. Y 
de 1925 hasta 1958 hubo planes sexena-
les que incorporaron algunos programas 
dirigidos a población con bajos recursos 
que establecieron el almacenamiento de 
granos básicos como el maíz y frijol y la 
regulación de sus precios como la forma 
de atender el problema (Barquera, Rive-
ra y Gasca 2001).  

Fue en los años sesenta que el go-
bierno mexicano creó la Conasupo 
(Compañía Nacional de Subsistencias 
Populares) institución que intervino en 
la compra de productos de la canasta bá-
sica a precios de garantía. Los precios 
de garantía fue un programa del go-
bierno federal que definía precios fijos 
de compra por producto para aquellos 
productores que cumplian ciertas carac-
terísticas. En su 35 años de operación, la 
Conasupo buscó aumentar el consumo 
de alimentos en las zonas más pobres 
del país, a través de subsidios como ya 
dijimos con los precios de garantía y dis-
tributivos a través de la entrega de leche. 
Sin embargo, durante su última fase, los 
beneficios generalizados se destinaron 
principalmente a las zonas urbanas, de-
jando desprotegidas a las rurales (Herre-
ra, 2009).  

La década de los setenta y ochenta 
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fue el periodo en que surgieron más pro-
gramas agroalimentarios que buscaron 
combatir la pobreza y marginación en 
las familias de zonas rurales. En 1977 
se creó COPLAMAR (Coordinación 
General del Plan Nacional de Zonas De-
primidas y Grupos Marginados). Es a 
través de este programa que se empezó 
a estudiar con mucha mayor profundi-
dad el problema de la pobreza y a hacer 
los primeros mapas de su distribución. 
Su objetivo fue que las zonas que con-
sideraron prioritarias tuvieran acceso 
a salud, alimentación y vivienda. Sin 
embargo en 1983 se deroga este progra-
ma mediante un acuerdo presidencial 
y sus labores se diluyeron a través de 
su distribución en varias secretarías de 
estado (Villarespe y Merino, 2008). En 
el siguiente sexenio, en 1980 se creó el 
Sistema Alimentaro Mexicano (SAM), 
su objetivo fue incrementar la produc-
ción agrícola y así asegurar la alimenta-
ción en zonas con esta carencia básica. 
Su ejecución fue a través de mantener 
los precios de garantía y de subsidios de 
insumos agrícolas, como entrega de fer-
tilizantes, plaguicidas, semillas mejora-
das, créditos para la producción agrícola 
y una amplia campaña nacional de edu-
cación nutritiva a través de difundir la 
Canasta Básica de Alimentos, que esta-
blecia por primera vez de manera oficial 
los requerimientos mínimos e indispen-
sables, poniendo énfasis en las familias 
que percibían un salario minímo. En 
1982 cuando estalla la crisis económica 
en el país, el SAM es uno de los prime-
ros programas gubernamentales que se 
cancelan (Pedroza, 2018).  

En el siguiente sexenio, que corres-
ponde a la administración del expresi-
dente Carlos Salinas de Gortari, se da 
inicio al Programa Nacional de Solida-
ridad Social con el que inaugura su ad-
ministración y enfocado a reducir los ni-
veles de pobreza en pueblos indígenas, 
campesinos y en zonas marginales de 
las ciudades y su estretagia fue la parti-
cipación social a través de la creación de 
comités locales quienes eran los encra-
gados de administrar los recursos des-
tinados a la infraestructura comunitaria 
(Cordera y Lomelí, 2003). No osbtante, 
es en esta administración en donde se 
da un giro a las politicas públicas y se 
adopta un nuevo modelo económico ba-
sado en el libre mercado, afectando con 
ello a los pueblos campesinos y origina-
rios, los cuales harían visibles sus voces 
para denunciar las injusticias de margi-
nación en las que vivían.  

Así, un momento clave con el que 
inicia este sexenio es con la firma del 
gobierno mexicano del Convenio 169 de 
la OIT (Organización Internacional del 
Trabajo), el cual se crea a raíz de obser-
var que en diversas regiones del mundo 
los pueblos indígenas no podían gozar 
de la misma manera que el resto de la 
población de los derechos fundamenta-
les (Lara, 2018). Al firmar este tratado 
el gobierno se comprometió a reconocer 
los derechos colectivos de los pueblos 
indígenas, pero solo se limitó a estable-
cer en la Constitución, por primera vez 
en la historia, la composición pluricul-
tural del país basada en la presencia de 
sus pueblos originarios. Así, en 1992 
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se reformó el artículo 4º añadiendo un 
parráfo que mencionaba la presencia in-
dígena en México (Ramírez y Victoria, 
2017). 

Sin embargo, ese mismo año el go-
bierno, basado en un discurso de moder-
nización del país, también decidió refor-
mar el artículo 27º y con ello asegurar 
juridicamente la apertura del TLCAN, 
tratado que México firmó con Estados 
Unidos y Canadá. Así, ante las desventa-
jas económicas y productivas que impli-
caba este para los campesinos, el gobier-
no decidió crear el Procampo (Programa 
de Apoyo Directos al Campo) uno de 
los principales programas agrícolas que 
buscaron entre otras cosas, reducir la 
oposicion al TLCAN y atender el reza-
go agrícola a través del pago por hec-
tarea o fracción de superficies elegibles 
para sembrar en alguno de los tres ciclos 
agricolas nueve cultivos: algodón, arroz, 
cártamo, cebada, frijol, maíz, sorgo, 
soya y trigo (Piñera et al., 2016). Así, el 
1 de enero de 1994 día que entró en vi-
gor el TLCAN, es el mismo día en que 
el Ejército Zapatista se levantó en armas 
en el estado de Chiapas para denunciar 
que esta política económica condenaría 
a la miseria a los pueblos campesinos e 
indígenas de nuestro país.  

En este sentido, bajo una lógica de 
modernización y un nuevo modelo eco-
nómico basado en el libre mercado, los 
programas como Procampo y Solidari-
dad que en los sexenios cambió de nom-
bre (Progresa, Oportunidades, Prospera) 
desde sus inicios se caracterizaron por 
transferir efectivo para compensar la 

pérdida de ingresos de los productores 
agropecuarios.  

Asimismo, uno de los más contro-
versiales programas alimentarios por su 
poca claridad en los recursos implemen-
tados fue el que inauguró Enrique Peña 
Nieto para combatir la pobreza alimen-
taria en México, denominado Cruzada 
Nacional contra el Hambre que, junto 
con el Programa Alimentario, buscaron 
a través de la creación de comedores co-
munitarios y la entrega directa de insu-
mos alimentarios procesados combatir 
la pobreza alimentaria en el país y con 
ello reducir los índices de desnutrición 
(Mendoza, 2022).  

En este sentido, los programas antes 
mencionados no incorporaron la gestión 
del conocimiento local, es decir cómo 
es que han respondido o adaptado las 
poblaciones a las nuevas tecnologías 
agrícolas, pero también que valoración 
se le da al conocimiento que poseen 
las comunidades, en cuanto al tema 
del campo. En este sentido, podemos 
preguntarnos qué tanto los programas 
alimentarios, analizan la capacidad, la 
experiencia y el potencial que tiene el 
conocimiento local de una actividad que 
es inherente a su vida cotidiana, de un 
proceso de conocimiento y práctico que 
es compartido y heredado generación 
tras generación y que a su vez ha permi-
tido por esto la sobrevivencia, y la per-
manencia de su identidad misma.
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SoBre lA metodologíA y 
el contexto de eStudio

El estudio que presentamos se realizó 
entre 2016 y 2018 en el municipio de 
San Luis Acatlán, Guerrero, específica-
mente en la comunidad Na Savi (mix-
teca) de Cuanacaxtitlán (Mapa 1). Uno 
de los objetivos del trabajo fue conocer 
la diversidad de prácticas y saberes ali-
mentarios. Para ello se realizaron cami-
natas botánicas y entrevistas en profun-
didad a 10 familias de la comunidad. Fue 
a través de las entrevistas que de manera 
recurrente se nombraba a los progra-
mas de gobierno que intervenían tanto 
en la producción como el consumo de 
alimentos, de tal manera que fue gracias 
a los actores locales y a su problemati-
zación en el tema que se incorporó en el 
diseño de las entrevistas su experiencia 
con estos programas. 

De las diez familias entrevistadas, 
siete son nucleares conformadas por ma-
dre, padre e hijos; en dos la jefatura de 
familia es de las mujeres a causa de que 
los padres están ausentes por migración; 
y una es madre soltera. Se procuró entre-
vistar a todos los miembros de la familia 
para saber de qué forma participan en 
la elaboración de los alimentos cotidia-
nos, o en su producción o recolección. 
Sin embargo, las entrevistas con mayor 
profundidad para abordar el tema de las 
políticas alimentarias se realizaron prin-
cipalmente con las mujeres que son las 
encargadas en las diez familias de pre-
parar los alimentos, y con los hombres 
que son en su mayoría los encargados de 
producirlos y recolectarlos.  

Mapa 1. San Luis Acatlán, Guerrero.

Fuente: Elaboración Raúl García (2022).

El municipio de San Luis Acatlán, en 
términos étnicos es un escenario plu-
ricultural, ya que es un territorio que 
alberga a comunidades Na Savi (mixte-
cas), Me phaá (tlapanecas) y nahuas y la 
cabecera municipal es mestiza. Además 
de esto, San Luis Acatlán y las comuni-
dades que lo componen es un punto po-
lítico importante en el país, ya que es ahí 
en donde surgió el proceso organizativo 
y autonómico de seguridad y justicia, 
mejor conocido como Policía Comu-
nitaria. La hoy Coordinadora Regional 
de Autoridades Comunitarias (CRAC-
PC), surgió en los años noventa como 
respuesta a la incapacidad por parte del 
Estado para brindar seguridad en esta re-
gión. Ante la ola de violencia que se vi-
vía en ese momento, las comunidades se 
organizaron y hasta el día de hoy, pese 
a las adversidades que ha impuesto el 
mismo Estado para fracturar y erradicar 
esta fuerza organizativa comunitaria, la 
Policía Comunitaria se mantiene en su 
propósito original que es atender los te-
mas de justicia y dar reeducación.
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Además de estos aspectos importan-
tes de este territorio, San Luis Acatlán 
es un contexto vulnerado históricamente 
que, a pesar de las reformas políticas, 
los programas y la semifocalización de 
los problemas es un escenario que sigue 
presentando la caracterización de hace 
veinte o treinta años. En este caso, los 
tres estados de la república que son los 
más segregados son: Guerrero, Chiapas 
y Oaxaca (Rubalcava, 2010).  

En cuanto a Cuanacaxtitlán, es una 
comunidad con una población aproxi-
mada de 3 494 habitantes. Más del 65 % 
de la población habla su lengua mater-
na que es el mixteco y el español como 
segunda lengua, y hay un 3 % que solo 
habla el mixteco. El 13.68 % de la po-
blación es analfabeta y la comunidad re-
gistra un rezago social alto. La mayoría 
de la población se dedica principalmen-
te a la agricultura de auto subsistencia. 

lA red AlimentAriA en comunidAdeS 
nA SAvi de guerrero

La contextualización de la cultura ali-
mentaria entre los Na Savi de Guerrero, 
especialmente de la comunidad de Cua-
nacaxtitlán está basada en una diversidad 
de prácticas tradicionales que se dinami-
zan constantemente y están asociadas a 
su vez a un entramado de saberes loca-
les que son heredados de generación en 
generación y que, al reproducirse día 
con día, se revitalizan las formas tradi-
cionales de comer. Así, la organización 
para hacer posible la alimentación en las 
familias es diversa y depende de la es-
tructura familiar, de la experiencia y los 

conocimientos del territorio asociados a 
las actividades cotidianas que permiten 
obtener los alimentos. 

En este sentido, a través de las en-
trevistas realizadas pudimos identificar 
que la red alimentaria en esta comuni-
dad está sustentada en cinco procesos: 

1. Producción agrícola: Sembrar y 
llevar la cosecha a casa es una actividad 
cotidiana en la vida de las comunidades 
Na Savi de la región costa chica y mon-
taña de Guerrero. Las narrativas locales 
coinciden que la siembra de maíz es lo 
que mejor saben hacer y que le da senti-
do a su vida, porque del trabajo de sem-
brar y cosechar esta semilla es como han 
logrado mantener a sus familias. 

Más allá de las carencias y de las 
imposiciones que enfrentan hasta para 
sembrar maíz, refieren que sin el maíz 
no conciben su forma de sobrevivir. 
Como señala don Calixto. 

Puede haber la mejor comida, carne, 
mariscos, lo que quieras, la comida más 
cara, pero si no hay maíz, para nosotros 
es como si no hubiera nada. (Calixto 
Clemente, Cuanacaxtitlán, mayo, 2016)

El maíz ocupa el centro de la mesa, y 
sustituye cualquier alimento. En tiem-
pos que se tornan difíciles, en donde 
no alcanza para comprar otro alimen-
to que lo acompañe como por ejemplo 
huevo, es el maíz a través de la tortilla 
que alimenta a toda una familia. Niños, 
ancianos, jóvenes, mujeres y hombres 
admiten que la tortilla de maíz hace la 
diferencia de cualquier otra comida. 

De la mano del maíz, que es el pro-
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ducto principal que se siembra, van 
otros productos que por excelencia lo 
acompañan como el frijol, el chile y la 
calabaza. La mayor parte de los campe-
sinos que siembran lo hacen en la época 
de temporal, ya que es un número redu-
cido los que tienen ubicados sus tierras 
de cultivo cerca de algún arroyo o de 
alguna fuente de agua. La tendencia es 
que se siembre el maíz blanco, pero los 
demás colores de maíces se conservan. 

Además de la inversión económi-
ca para sembrar maíz, de la que más 
adelante hablaremos, el esfuerzo físico 
que se vierte en el campo para llevar a 
cabo esta labor es ardua y requiere de 
un tiempo considerable. Esta inversión 
de tiempo, da lugar a que hablemos 
que efectivamente, siempre se ha visto 
a la siembra como un acto comunitario 
porque miembros de la familia apoyan 
con su trabajo a esta actividad que los 
sustentará después de la cosecha. En la 
actualidad ha habido cambios en la for-
ma de organizarse para apoyar las la-
bores de la siembra. Y es que se señala 
que anteriormente todos los integrantes 
de la familia, así como vecinos y ami-
gos, apoyaban con un sentido comuni-
tario con tareas específicas que hacían 
posible la siembra. Sin embargo, hoy en 
día sembrar se ha convertido en un acto 
más individual que colectivo ya que si 
alguna familia decide hacerlo, tiene que 
invertir en mano de obra. Esta situación 
según las narrativas locales es conse-
cuencia de los programas de gobierno, 
principalmente los que se caracterizaron 
por dar dinero en efectivo como el hoy 
extinto programa Prospera, el cual a lo 

largo de veinte años de operación con 
distintos nombres según la administra-
ción federal (Progresa, Oportunidades, 
Prospera), tuvo un impacto negativo en 
la organización comunitaria para poder 
sembrar. 

Mire el gobierno es lo que quiere di-
vidirnos. Antes había algo que le lla-
mábamos cambio de brazo que era por 
ejemplo que yo iba a ayudarle a mi ve-
cino a sembrar y sin ninguna paga, y 
cuando yo sembraba el me regresaba la 
ayuda. Pero hoy ya no existe eso, todo 
es pagado porque el gobierno les paga 
y ahora el pensamiento es dinero, co-
brar. Y si nos dan algún dinero con los 
programas del gobierno, pero imagína-
te es para pagar para que nos ayuden, 
cuando antes era un servicio a la co-
munidad el ayudarnos. (Abdías Flores, 
Cuanacaxtitlán, mayo 2016)

En este sentido, sembrar en un contexto 
de precariedad y en donde lo programas 
trastocan las relaciones comunitarias, 
deja de ser una actividad atractiva en 
términos económicos, por lo que tiende 
a abandonarse y sustituirse por la mi-
gración, lo que ocasiona que haya una 
restructuración familiar en cuanto a las 
funciones que cumplen tanto en la fami-
lia como en la comunidad. Esto quiere 
decir que, al ser los hombres que en su 
caso son esposos, hijos, hermanos entre 
otros, los que más salen a emplearse a 
otros estados de la república o a Estados 
Unidos que es el destino principal de 
atracción migratoria, la mayoría de las 
familias que siembran en la comunidad 
no echan mano de los familiares, ya que 
estos se encuentran fuera y las que se 
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quedan casi siempre son mujeres. Esto 
poco a poco ha conducido a que se opten 
por nuevos procesos que antes no se re-
currían con frecuencia, como la contra-
tación de peones para ayudar a preparar 
el campo para la siembra, impactando 
con esto la economía familiar.  

El factor económico, además de ser 
afectado por el proceso de la migración 
también es impactado gravemente por el 
alza de los precios de los productos que 
se volvieron necesarios para la siembra 
como lo es el herbicida y fertilizante y lo 
cual también se asocia con la implemen-
tación de los programas gubernamenta-
les:

El gobierno nos hizo dependientes de 
todo y eso nos afectó. Recuerdo en los 
ochenta que fue cuando empezamos a 
recibir los fertilizantes y los líquidos, y 
eso fue algo malo porque ahora no sem-
bramos si no hay eso, o sea que ellos 
nos enseñaron a envenenar nuestra tie-
rra para que trabajemos menos. (Pedro 
Feliciano, Cuanacaxtitlán, junio 2016)

De acuerdo con esta y la anterior narra-
tiva, los programas de subsidio al campo 
como el hoy extinto Procampo hoy co-
nocido como Producción para el Bien-
estar y de apoyos mediante transferencia 
económica como Prospera hoy extinto, 
han sido procesos que paulatinamente 
han impactado en la lógica comunitaria 
para producir los alimentos. Asimismo, 
dentro de este fenómeno, se mencionó 
que otro impacto de las políticas agro-
alimentarias es que el maíz ha dejado 
de ser rentable y únicamente se siembra 
para el autoconsumo. 

De tal manera que si ligamos los 
efectos de la migración y los económi-
cos en la siembra del maíz como princi-
pal producto, encontramos que también 
esto desemboca en que muchas familias 
dejen de sembrar, ya que el hecho de sa-
lir a trabajar fuera de la comunidad, la 
mujer que se ocupa en otras cosas a la 
crianza de los hijos, le impide en mu-
chos casos sembrar y sustituye esta acti-
vidad por la comprar de costales de maíz 
para satisfacer sus necesidades alimen-
tarias, no sólo de las personas sino de los 
animales que cría. 

Al retomar esta cuestión económica 
se registró la inversión que hacen los 
campesinos para sembrar maíz, la infor-
mación fue registrada de la narrativa de 
don Isidro Vargas (Cuadro 1 y 2).

Cuadro 1. Inversión para sembrar 
1 hectárea de maíz

Primera limpia

- Herbicida (2 ½ de gramoxone) $ 300
- 4 bultos de fertilizante $ 2 500
- Contratación de dos peones para limpiar por dos 
días el terreno a sembrar $ 480
- Comida y refresco para dos peones por dos días $ 
200
Total: $ 3 480

Segunda limpia

- Contratación de dos peones para limpiar por dos 
días $ 480
- Comida y refresco para dos peones por dos días $ 
200
Total: $ 680
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Maduración del maíz

Contratación -Contratación de dos peones para do-
blar la mazorca por dos días $ 480
-Comida y refresco para dos peones por dos días $ 
200
Total: $ 680

Pizcar y traslado del maíz

- Contratación de tres peones para pizcar y trasladar 
el maíz por tres días $ 1 080
- Comida y refresco para tres peones $ 450
- Gasolina para trasladar el maíz y renta de la camio-
neta $ 400
Inversión: $6 770

Fuente: Berenice Rodríguez Hernández con base 
en el trabajo de campo Cuanacaxtitlán, 2016.

Cuadro 2. Ganancia de la siembra de maíz en 
una hectárea

En 1 hectárea se siembran 3 litros de maíz= 35 bultos 
de maíz 
1 bulto de maíz = $ 200
35 bultos de maíz x 200= 7 000
Inversión   $ 6 770
Ganancia: $ 230

Fuente: Berenice Rodríguez Hernández con base 
en el trabajo de campo Cuanacaxtitlán, 2016.

Al analizar que no existe ganancia al 
sembrar maíz, como se expone en los 
cuadros anteriores, muestra lo que seña-
lan que las narrativas que sembrar para 
muchas familias ya no representa una 
opción para obtener un poco de ganan-
cia. Al respecto, una familia entrevis-
tada señala que a veces sale más barato 
comprar maíz todo el año que sembrarlo. 
Esta familia se conforma por la madre el 
padre y cuatro hijos; también se destina 

maíz para alimentar a las gallinas y los 
dos perros que habitan la casa. Así, la 
mujer señala que un bulto que compra 
en 240 pesos le alcanza para tres o has-
ta cuatro semanas, es decir para cubrir 
todo el año se necesitan quince bultos lo 
que da un total aproximado de tres mil 
seiscientos pesos, que es casi la mitad de 
la inversión para sembrar. 

Además de lo anterior, otra de los 
grandes problemas del porqué no se 
siembra, es por la falta de tierras, como 
narra doña Catalina:

Yo no tengo tierras, mi esposo tiene un 
cacho pues y les dio a mis hijos, pero no 
es mucho, pero hay muchos que no tie-
nen y pues a rentar, pero pues se va a ir 
acabando porque mis hijos pues tienen 
que ver cómo reparten a sus hijos, está 
difícil que alcance la tierra. (Catalina 
Carreño, Cuanacaxtitlán, junio 2016)

La falta de tierras, como muestra la na-
rrativa, es otra deuda histórica y política 
con la que también han tenido que lidiar 
las familias campesinas. Pero también 
las condiciones generales que se presen-
tan en este contexto son desfavorables 
en cuanto a la ubicación de las tierras de 
algunas familias de la comunidad que 
siembran en laderas, o declives o ren-
tan tierras en la parte baja del munici-
pio. Aunado a esto, también existe una 
tendencia, a la ganaderización, es decir, 
las tierras que antes se utilizaron para la 
siembra, ahora se utilizan para empas-
tarse como alimento del ganado, lo cual 
también se asocia con las políticas pú-
blicas como se señala:
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Eso de las vacas y el ganado pues fue 
algo del gobierno, ellos quieren que 
dejemos de sembrar y la gente pues se 
engaña con eso y piensan que se van a 
volver ricos cuando pues no es cierto lo 
único que pasa es que la tierra pues re-
siente (Adela Bautista, Cuanacaxtitlán, 
mayo 2016). 

La valoración y la reflexión que hacen 
en esta comunidad, tiene un punto de en-
cuentro al coincidir que sus problemas, 
carencias y la pobreza que viven es más 
difícil enfrentarla, cuando se tiene el 
conocimiento de lo que se hace en este 
caso sembrar, pero no se cuenta con los 
recursos necesarios para poder sortear la 
suerte que les ha tocado vivir. Otro as-
pecto que enriquece la valoración de sus 
propios saberes, es la representación que 
hacen del maíz y de la tierra, como la 
base para poder vivir y enseñar a los que 
vienen atrás estos códigos que no están 
escritos más que en la memoria los po-
bladores. 

De esta manera, podemos observar 
cómo un parte de la caracterización 
agrícola de esta región es un reflejo de la 
seria situación por la que pasa el campo. 
Tal escenario nos obliga a preguntarnos 
entonces ¿cuál ha sido el nivel de dia-
logicidad entre el Estado y las comuni-
dades que sobreviven en estas condicio-
nes? 

2.-Recolección: Esta actividad para 
la subsistencia entre la comunidad de 
Cuanacaxtitlán es uno de los principales 
quehaceres que se hace con más frecuen-
cia, y en algunos casos dependiendo no 
solo de la ubicación de los hogares que 

se encuentran alejados del campo, sino 
de las condiciones económicas que la fa-
milia se hace a diario, lo cual indica que 
esta práctica es vigente y necesaria para 
la subsistencia. La recolección es una 
acción que además de mostrar cómo las 
personas han entablado una relación con 
la naturaleza, expresa la forma de or-
ganizarse en un hogar que define quién 
puede, debe o sabe salir al campo o al 
monte a recolectar alguna fruta o planta; 
es decir, también a partir de esta prácti-
ca podemos observar quién tiene acceso 
a estos recursos porque saben en dónde 
están y saben qué recursos que del cam-
po son comestibles.  

En este sentido, de acuerdo con las 
narrativas, la siembra se vincula más 
como una actividad de los hombres, 
aunque en algunos casos también par-
ticipan las mujeres y los niños, pero la 
recolección es una actividad en la que 
participan no solo los adultos sino los 
niños, y son estos últimos los actores 
que, en términos intergeneracionales en 
un futuro y con la transmisión de sus pa-
dres y abuelos reproducirán las prácticas 
alimentarias locales.  

Así, la recolección de especies sil-
vestres es una actividad cíclica que se 
lleva a cabo cada año principalmente 
en la época de lluvias, que puede ir de 
mayo a septiembre. Según la narrativa 
local, dentro del ciclo agrícola y en un 
contexto de precariedad, la época de llu-
vias es un respiro para las familias Na 
Savi de Cuanacaxtitlán, porque después 
del tiempo se secas que es el tiempo más 
crítico en todo el año, las lluvias permi-
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ten la disponibilidad de una diversidad 
de plantas que convierten en alimentos. 

De esta manera, a través de los co-
nocimientos sobre el territorio y de los 
recursos alimentarios que posee, las fa-
milias salen a recolectar una variedad 
de especies silvestres como hongos, 
chicayumas, quelites, pápalos, guajes, 
tomates entre otros; frutas como guamú-
chiles, tejorucos, cocoyules y otras que 
disponibles en esta época (figura 1). 

Asimismo, además de las plantas, 
hay otros materiales que se obtienen en 
el campo o monte y que son comple-
mentarios para las labores alimentarias 
como la leña, o bien, que son utilizados 
para otros usos ya sean medicinales o 
rituales. 

Figura 1.  Mujer Na Savi de Cuanacaxtitlán 
recolectando tomates silvestres.

Fotografía: Berenice Rodríguez

Al igual que la producción agrícola, el 
conocimiento sobre la recolección de 
especies silvestres comestibles ha sido 
una práctica que ha sido soslayada e im-
pactada por las políticas alimentarias, 
principalmente por los programas como 
Cruzada Nacional contra el Hambre y el 
Programa de Apoyo Alimentario (PAL), 
implementados en el sexenio de Enrique 
Peña Nieto y que en su objetivo de redu-
cir la falta de alimentos cambió algunos 
patrones alimentarios en los niños:

Ahora estos niños ya casi no saben 
reconocer lo bueno del campo, ya no 
quieren los quelites creo que ni los 
conocen, yo por eso les dije allá en la 
comisaría eso que les diéramos huevo 
en polvo y esas enlatadas que mandaba 
el gobierno nada más vino a jodernos. 
(Camerina Bolaños, Cuanacaxtitlán, 
junio 2016)

En este sentido, la implementación de 
ambos programas en Cuanacaxtitlán, 
como en otras comunidades de la re-
gión, implicó la instalación de come-
dores comunitarios utilizando princi-
palmente los productos que entregaba 
el PAL, soslayando con ello el contexto 
cultural alimentario de las comunidades 
Na Savi, basado principalmente en el 
uso de recursos locales de tipo silvestre 
y producidos localmente. Para demos-
trar lo anterior, la comparación de los 
principales productos más utilizados en 
la alimentación de una familia Na Savi 
durante una semana, con los entregados 
por el PAL, muestran que el potencial de 
los saberes locales es excluido y con ello 
invisibilizado en el diseño y ejecución 



MIRADA ANTROPOLÓGICA  •  Año 18, No. 25, 2023, pp. 32-49
                                                                                ISSN: 2954-4297

45

Prácticas locales alimentarias... Rodríguez Hernández B., Sedano  Díaz Ana C.

de un programa gubernamental enfoca-
do en reducir el problema alimentario 
(Cuadro 3).

Cuadro 3. Comparación de los productos ali-
mentarios del PAL y de una familia Na Savi

Productos del Programa 
de Apoyo Alimentario 

(PAL)

Principales productos 
alimentarios utilizados 
en una familia na savi

Huevo en polvo Maíz

Galletas dulces y saladas Huevo de gallina

Atún Jitomate cultivado

Sopa de pasta Chile criollo

Avena Quelites

Harina Manteca

Aceite Frijoles

Leche Café cultivado

Arroz Guajes

Lentejas Ejotes

Café soluble Chicayuma

Fuente: Berenice Rodríguez Hernández con base 
en el trabajo de campo Cuanacaxtitlán, 2017.

Al respecto, se considera que la imple-
mentación de estos dos programas inci-
dió en la manera de comer de los niños, 
pero también en su identidad cultural 
alimentaria, porque en lugar de ir apren-
diendo las prácticas cotidianas de la co-
munidad como la identificación y reco-
lección de insumos silvestres, se alejan 
de ellas y con ello una parte de su cul-
tura alimentaria se sustituye por nuevos 
gustos alimenticios que no son parte de 
su historia cultural. 
3.-Caza y pesca: La caza y la pesca si-
guen siendo actividades realizadas por 
los pobladores de Cuanacaxtitlán, que 

al igual que la recolección de plantas se 
lleva a cabo por la necesidad de obtener 
un alimento que no implique un gas-
to económico. Sin embargo, estas dos 
actividades se han visto disminuidas, 
principalmente por las afectaciones que 
han impactado la disponibilidad de las 
especies de fauna acuática y terrestre de 
uso comestible. Es importante mencio-
nar que los mismos pobladores se han 
dado cuenta de estas afectaciones en la 
disponibilidad de muchas especies y 
han recurrido a la veda de caza y pesca, 
como una medida de conservación de 
estas especies. Asimismo, esta actividad 
como parte de un impacto integral por 
parte de las políticas alimentarias y del 
campo, también son entendidas como 
parte de la afectación:

Yo recuerdo que cuando era niño ha-
bía muchos animales que cazar, que 
venado, que zorrillo, que conejo, que 
armadillo y en el río ni se diga, unas 
mojarras bien buenas y grandotas y 
hasta ranas llegamos a agarrar, pero 
ahora pues el río seco ya no sobrevive 
los peces porque los líquidos del campo 
llegan al río. (Petra Natividad, Cuana-
caxtitlán, mayo 2016)

De acuerdo con lo anterior, si bien el 
problema de la disponibilidad de espe-
cies se debe a un factor ambiental, este 
es consecuencia del uso no controlado 
de los líquidos o herbicidas que como ya 
se mencionó antes fueron el fundamento 
de las políticas alimentarias que apos-
taron por la entrega de insumos para el 
campo que hoy representan un problema 
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que poco se atiende, y que como se re-
gistra en la narrativa, tiene implicacio-
nes en la disponibilidad de animales que 
son comestibles.  

En cuanto a la pesca, también se re-
fiere que es una actividad que por mu-
chos años proveyó de alimentos a las fa-
milias de la comunidad, principalmente 
del río y de algunos arroyos en donde 
podían pescar mojarras, cangrejos, lan-
gostinos y ranas. Sin embargo, actual-
mente y a raíz del uso de pesticidas y 
de la contaminación, el río poco a poco 
ha dejado de ser un espacio del territorio 
que provee estos alimentos, lo que sig-
nifica que este saber local de conocer las 
especies y saber cuándo y cómo se ob-
tienen, enfrenta un serio problema que 
puede culminar con la desaparición de 
esta actividad. 

5.-Compra de alimentos: Esta prác-
tica, en un contexto de precariedad, es 
la que menos se lleva a cabo en la co-
munidad. Sin embargo, cuando tienen 
acceso a dinero ya sea a través de los 
recursos que transfiere el gobierno a tra-
vés de los apoyos, o de envíos en el caso 
de familias con algún integrante que 
ha migrado, acuden a las tiendas loca-
les para complementar insumos para la 
cocina, como sal, azúcar, pan y algunas 
verduras de uso cotidiano como cebolla 
y jitomate. Pero también se señala que el 
acceso a las tiendas también permite que 
como ya se dijo antes, los niños y jóve-
nes tengan acceso a alimentos procesa-
dos que no tienen ninguna regulación en 
su venta y que generan cambios en los 
patrones alimentarios de esta parte de la 

población. 

concluSión

La crisis y la pobreza en contextos rura-
les afecta de diversas maneras a las co-
munidades de nuestro país, una de ellas 
se ve reflejada en el abandono al campo, 
que ha dejado de ser rentable, quedando 
como única apuesta la auto subsistencia. 
En estos términos se ha ido perpetuando 
a través de los programas alimentarios 
una dependencia, originando que haya 
más migración por la falta de oportuni-
dades y de empleos y lo más grave es 
que los recursos naturales como la tierra 
se degrada a causa de la utilización de 
los pesticidas y fertilizantes que si bien 
han cumplido la función de apoyar en el 
proceso de la siembra, también han de-
teriorado las condiciones ambientales de 
donde provienen los alimentos.  

El que México ocupe uno de los pri-
meros lugares en importar el maíz (En-
ciso, 2022) no es ocasional, sino una 
muestra más del fracaso de las políti-
cas neoliberales y globalizadoras poco 
adecuadas a las condiciones y determi-
nantes socio culturales de su población. 
Es decir, nos enfrentamos ante políticas 
que no son pensadas para fomentar la 
productividad, sino la dependencia y el 
control de territorios vulnerables, como 
es el caso de la unidad de estudio que 
presentamos. En este orden, en cuanto 
a la producción del maíz, las políticas 
que le han hecho frente a este problema 
han buscado enmendar el saber local a 
un conocimiento técnico que se adecue a 
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imposiciones de políticas que pretenden 
adecuarse a las presiones externas, es 
decir, a lo que dicte el mercado mundial 
(Yúnez, 2010), soslayando de diversas 
maneras los saberes ancestrales que han 
permitido la producción local del maíz.  

Sin embargo, la producción del maíz 
no es el único problema que no han po-
dido resolver las políticas alimentarias. 
En este sentido, la recolección, caza y 
pesca, constituyen un sistema alimenta-
rio local, que representa el conocimien-
to que surge de la necesidad de llevar a 
cabo un acto imprescindible en la vida 
humana como es alimentarse, pero que 
en el caso de las políticas públicas ali-
mentarias no son reconocidos los sufi-
cientemente como parte medular de la 
cultura local de los pueblos.  

En este sentido, el campo, la alimen-
tación y la falta de reconocimiento del 
potencial de los saberes locales alimen-
tarios, son procesos vinculados y mul-
tidimensionales que no se han resuelto, 
porque las expresiones aquí mostradas a 
través de un caso específico, muestran 
que la producción agrícola en una comu-
nidad de un estado de la república que 
padece históricamente pobreza  como 
Guerrero, vive en el abandono, provo-
cando con ello problemas de seguridad 
alimentaria e impactando a su vez, otras 
dimensiones que van más allá de eso, 
como la violencia, la falta de empleo, la 
migración, los problemas de salud físi-
ca, mental y emocional (Carton, Lara y 
Rubio, 2000).
En este orden, en veinte años o más de 

operación de diversas políticas alimen-
tarias en nuestro país, no ha surgido 
ninguna que tenga un carácter integral, 
porque tanto en términos de producción 
de agrícola, como en la mejora de las 
condiciones de vida de las familias a 
través de la entrega de alimentos proce-
sados o de dinero en efectivo, han sos-
layado los saberes y las prácticas loca-
les, que se han mantenido a través del 
tiempo no sólo por necesidad sino por 
su eficacia. Asimismo, dichas políticas 
no han tomado en cuenta el contexto so-
cial, cultural, histórico y político de las 
poblaciones, ni se ha da voz a los acto-
res que han generado, a lo largo de los 
años un sistema alimentario que a pesar 
de tantos procesos de desigualdad y de 
precariedad, sobrevive y hace posible la 
alimentación en estos escenarios.   
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